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En este año en que se celebraen todo el mundo el año interna-
cional del niño y en España,además,se cumple el centenariode la
Ley de Propiedad Intelectual, un tema apropiado para la lección de
clausurade estecurso en la Escuelade Documentalistas>podríahaber

sido alguno que tuviera relación con cualquiera de dichos aconte-
cimientos. Todavía no es tarde y, desde aquí> se brinda esaoportu-
nidad a los que tengan interés en dichas materias.

Pero la cuestión es que, al aceptarel amable ofrecimiento que
me ha brindado la Jefe de Estudiospara que hablaseen este acto,
pronto me di cuenta, puesto que estamosdentro de la quincena de
la Feria del Libro, de que debía abordar un problema surgido del
desbordantecrecimiento de la producción bibliográfica y cuya so-
lución sólo es posiblemediante la cooperaciónestrechade todos los
países.

Este problema, sobradamenteconocido de los bibliotecarios, no
es nuevo, como con bastantefundamentosostienela señoraA.nder-
son, directora de la Oficina Internacionalpara el CBU de la FIAB,
ni ha calado con la suficiente hondura en las esferas extrabiblio-
tecarias, debido, quizá, a una falta de información adecuadasobre
la importancia que entraña.

Ahora que hay plena conciencia del concepto dinámico de las
bibliotecasy de los bibliotecarios,que tanto unascomo otros están
llamadosa desempeñarun gran papel en el progresocultural y cien-
tífico, entre otras cosas porque son los encargadosde suministrar

(*) Conferencia pronunciada en la elausura del Curso de la Escuela de
Documentalistas de Madrid (1979).
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las fuentesde información no sólo a su nación sino a todos los pai-
ses, recibiendo de estos la suya propia, y evitándoseasí una plani-
ficación aislada de los sistemas bibliotecarios y una innecesaria
duplicidad de esfuerzos,es el momento de que la difusión de la
información deje de ser- el esfuerzo personal de unos pocos y se
sistematice, previa una colaboración internacional que conduzcaal
exacto y rápido conocimientode la producción bibliográfica mundial.
Esta meta, durante largo tiempo anhelada,no había sido alcanzada
por muchos motivos, entre íes cuales no era el menor la escasa
atención pr-estadaa la organización bibliotecaria en casi todos los
países cuando se formulaban los planes nacionales de desarrollo,
ignorándoseque la gran cantidad de libres y otros documentos
que continuamenteestán surgiendo, exigía de los bibliotecarios la
existencia de los instrumentos adecuadospara respondera las in-
numerablesconsultasquese les hacía.

Con el fin de satisfacer estas demandasde unos usuarios, en
número cadavez mayor-, se crean los ser-vicios de información cien-
tífica y técnica, cuya acción debe planificar-se dentro de un contexto
internacional y entre cuyos objetivos se encuentrala promoción del
Control Bibliográfico Universal o «sistema de control e intercam-
bio de información bibliográfica’>, promovido por- la UNESCO a
petición de la Federación Internacional de las Asociaciones de Bi-
bliotecarios, como resultado de la XXXIX AsambleaGeneral de la
FIAB, celebradaen Grenoble en 1933, y de la ConferenciaIntergu-
bernamentalsobre el Planeamientode las InfraestructurasNaciona-
les de Documentación, Bibliotecas y Archivos que tuvo lugar- en
París en 1974, pero que ya tenía antecedentesen otras reuniones o
asambleas,como la Conferenciasobre el Desarrollo de los Servicios
Bibliográficos, celebradaen Paris en 1950, en la cual se establecían
once clasesde bibliografías necesarias par-a conseguir- un completo
control bibliográfico, y en la Reunión Internacional de Exper-tos en
Catalogacióndel año 1969, donde se aprobó una resolución, según
la cual era necesarioun sistema par-a el intercámbio internacional
de informacion.

La UNESCO facilitó ayuda económica al Centro Internacional
para el Control Bibliográfico Universal, con sedeen Londres,y pron-
to comenzó a prepararuna reunión de representantesde las biblio-
grafías nacionales, que tuvo lugar en París en el mes de septiembre
de 1977> de trascendental importancia, pues en ella se fijaron
unificaron las bases esenciales,hasta entoncesdispersas, para el
desarrollo del Control Bibliográfico Universal, lo cual, indudable-
mente, permitirá la más rápida difusión de las obras producidas en
todo el mundo; que se evite duplicidad de esfuerzosen materia de
catalogación y se facilite el intercambio de la información por
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cualquier medio de los normalmenteutilizados, no limitándosesólo
a libros y revistas, sino a todas las categoríasdel documentoes-
crito.

Esto requiere una serie de condicionesque haganposible el ob-
jetivo propuesto, destacandoen el plano nacional des requisitos
fundamentales: el reforzamiento del control bibliográfico de la na-
ción, medianteuna eficaz legislación en materia de Depósito Legal,
y la elaboración de la bibliografía nacional por el órgano bibliográ-
fico correspondiente.

El Depósito Legal no puedeni debe concebir-secomo una forma
de censura, sino que su finalidad es fundamentalmentela conserva-
ción en la Biblioteca Nacional de todas las obras producidasen el
país; el registro de las mismas en la bibliografía nacional y la ela-
boración de la estadísticade la produccióneditorial, aparte de que,
en determinadascircunstancias>pueda desempeñar-otras funciones,
como en el caso en que la legislación sobreel derecho de autor está
tan ligada al DepósitoLegal que el incumplimiento de éste trae con-
sigo la pérdidade lapropiedadliterana.

El sistema ideal de controlar la producción bibliográfica nacio-
nal y, por ende,el primer paso parael control bibliográfico universal
es el cumplimiento eficaz de una buena legislación en materia de
Depósito Legal, de la cual, desgraciadamente,hay muchospasesque
carecende ella, aunque cada vez seanmenos, y los que la tienen
han adoptado diversos matices a la hora de aplicarla> tanto en lo
que se refiere a su relación con la bibliografía nacional como en
cuanto a las publicaciones que procede incluir, la responsabilidad
en su cumplimientoy los métodosde control.

Las característicasdisparesde los países hace muy difícil con-
cretar un modelo tanto de legislación de Depósito Legal como de
elaboración de la bibliografía nacional, pues cada uno tiene pro-
blemas propios, aunque sí conviene reiterar que cuanto se haga
para lograr un efectivo control bibliográfico nacional ha de tener
como basela adopción de normasuniformes para los elementosco-
munes, que haganposible el intercambio de registros bibliográficos.

A la vista de esa diversificación, el Congreso Internacional sobre
Bibliografías Nacionalesaprobó, entre otras recomendaciones,la si-
guiente: «En las nuevasleyes sobre el depósito legal o en sus regla-
mentos de aplicación, se debería formular el objetivo del depósito
legal en relación con la bibliografía nacional,estipularun depósitode
ejemplaresque esté en consonanciacon las necesidadesdel sistema
nacional de bibliotecas, que sea exhaustivo en su terminología y en
su redacción para poder abarcar los tipos existentes de materiales
de contenido informativo y los que puedansurgir más tarde, y que
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contengamedidas relativasal modo de velar por- la aplicación de las
leyes.>’

También se estimó conveniente que esta legislación tuviera en
cuenta la relación existenteentre el derecho de autor y el depósito
legal.

En Españaya se había dado un paso de gigante en este sentido
y sobre todo hemos de constatarque desde 1970> en que fue creado
el Instituto Bibliográfico Hispánico> las normas reguladorasde de-
pósito legal estánen consonanciacon esta recomendaciónaprobada
posteriormentepor el citado Congreso.

Efectivamente> en nuestra legislación actual se determinan de
manera clara y tajante los objetivos principales del Depósito LegaL

1.0 Conservaciónde la producción bibliográfica española.

2? Redacción de los registros bibliográficos que constituyen la
bibliografía nacional.

El Instituto Bibliográfico Hispánico, a efectos de un mayor rigor
en el control bibliográfico nacional asignaun número de Depósito
Legal a todas las publicacionesproducidas en el país, a través de
la Oficina Central o de las Oficinas Provinciales> aparte del ISSN a
las publicaciones seriadas que considere importantes y no tengan
un valor efimero, por medio del Centro Nacional de Registro de
Publicacionesen Serie> dependientedel citado Instituto; pero, además,
cuida de que, antes de asignar el número de depósito legal a los
libros, éstos tengan asignadopreviamenteel ISBN, operación de la
que está encargadoel INLE, con el cual se colabora en este sen-
tido muy estrechamente.

Este método fiscalizador tendría repercusionesmuy amplias si
se extendiera a los materiales que no tienen forma de libro.

Antes de seguir adelante,he de aclarar sumariamenteel concepto
de estasnumeracionesinternacionalesque deben figurar ya en los
libros, ya en las publicacionesseriadas.

El ISBN es un número identificador de cada libro en función
del uso de computadoras,que, inicialmente adoptadopor los edito-
res británicos, se extendióa otros muchospaíses,entreellos España,
que lo empezó a utilizar en 1972. Está formado por- cuatro cifras que
componen un total de diez, separadasentre sí por un guión. La
primera de ellas es el número asignadoal país (España,tiene el 84);
la segundaes el de la editorial; la tercera correspondeexactamente
al libro de que se trate, distinto siemprepara cadauno, y la última
es el númeroclave.

En cuanto al International Standard Ser-lais Number- (ISSN),
diremos que se trata, asimismo, de un número identificador, pero
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del título de una publicación seriada,y constade ocho cifras, divi-
didas en dos grupos de cuatro cifras, separadaspor un guión o
espacio, y que ha de imprimir-se en una posición preeminente en

cadaejemplarde la publicación.
Tanto el ISBN como el ISSN, queson solicitados por los editores,

deben figurar- junto al número de Depósito Legal, constandoigual-
mente en la bibliografía nacional, pudiendo darse el caso también
de que en una misma publicación aparezcanlos tres números como
en los anuarios y series de monografías de publicación indefinida.
De la organización del número ISSN hablaremosmás adelantepor
incidir en otras cuestionescon las que se relaciona más estrecha-
mente.

Asimismo, se detalla de forma exhaustiva y clara la clase de
publicacionesque son objeto de Depósito Legal y que la entrada de
las obras ha de hacerseantes de su difusión o venta> siendo el nú-
mero de ejemplaresque ha de entregarsevariable, según el tipo de
publicacionesde que se trate; cinco, cuandose trate de libros; tres,
en el resto de las obrasimpresas;des,en el casode discos y cassettes
y une, en el de películas y guiones cinematográficos. En realidad,
con des ejemplares se atenderían los requisitos históricos de la
conservacióny la utilización, pero, se ha preferido tener en cuenta
las cifras señaladasen el caso de los libros por la necesidad de
completar las colecciones de las Bibliotecas donde se efectúan los
depósitos,creándoseen ellas fondos bibliográficos de carácter local;
de permitir al Centro Nacional de Lectura la posibilidad de incre-
mentar su Biblioteca Central Circulante y poder- hacer una buena
selección con vistas a la adquisición de lotes fundacionales de Bi-
bliotecas Públicas Municipales, y, finalmente, una vez redactadoel
catálogo de obras extranjeras traducidas al español par-a su inclu-
sien en la obra editadapor la UNESCO y titulada Jndex Transiatio-
nunz,de ayudarcon lotes bibliográficos a CentrosCulturalesy Biblio-
tecasque se hayanhecho acreedorespor su labor- realizada o por la
que puedanrealizaren el ámbitode la cultura.

La responsabilidaddel cumplimiento del requisito del Depósito
Legal racae en España sobre los impresores, cuando se trata de
obras impresas, y sobre los productor-es,en el caso de los materia-
les que no tengan forma de libros, por-que tanto aquéllos como éstos,
y no los editores, son los que están en posesión de toda la obra
nada más finalizada ésta, siendo entonces el momento más propi-
cío para efectuarel depósito, aparte de que también les impresores
facilitarían la realización de un programa de catalogación en pu-
blicación y depositaríanmateriales que no pasen de modo estricto
por los caucesnormales de edición. En el caso de incumplimiento
del depósito legal por parte de los responsablesde hacerlo, se im-
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ponen sancionespecuniarias, que de ningún modo liberan de la
entrega de las obras y que supone un beneficio económico para el
Tesoro Público y la Mutualidad de Previsión del Personalde Archi-
vos, Bibliotecasy Museos.

De todas formas, podemos asegurarque nuestro control biblio-
gráfico a nivel nacional se cumple con mayor rigurosidad que en
casi en todos los demás paísesy la alta productividad del Instituto
en este aspectodesde que fue creado, quedareflejada en el hecho
de haber podido incrementar los fondos de la Biblioteca Nacional
con un total de 1.711.269 títulos, de los cuales 324.878> fueron libres
y 330.505> folletos; independientementede los ejemplar-esdestinados
a los demás Centros, según ha expuesto anteriormente, con lo que
no sólo se ha logrado una gran economíaen la haciendade] país,
sino que ha permitido a la Biblioteca Nacional utilizar- sus créditos
para adquirir libros extranjeros y libros españoleseditados con
anterioridad al actual régimen de Depósito Legal y que no poseía,
enriqueciéndosecon fondosde muy diversaíndole.

Por último, hemos de mencionar que en nuestro país no puede
inscribir-se ninguna obra en el Registro General de la Propiedad
Intelectual sin que previamentese haya efectuadoel Depósito Legal
o se certifique por esteServicio que la obra a registrar estáexentade
este requisito. Y son precisamenteEspañay Estados Unidos, les
únicospaísesen los quese da estavircunstancia.

El segundo de los condicionamientos necesariospara el Con-
trol Bibliográfico Universal es establecery producir el conjunto de
los registros bibliográficos de las nuevas publicacionesque vayan
apareciendo>que es lo que constituye la bibliografía nacional, ins-
trumento de información, medianteel cual los bibliotecarios están
en condiciones de hacer la selección de libros para su posterior
adquisición con destino a las bibliotecas; los usuarios obtienen da-
tos par-a identificar les objetos materiales; las descripcionesbiblio-
gráficas de cada obra son completas, redactándosesegún normas
internacionalesaplicablesa los sistemasmanualeso mecanizadosque
permitan el intercambio de registros entre los diversos paísesque
lo deseen,y, por último, se puedenextraer los datos necesariospara
el registro estadísticode la producción bibliográfica del país.

Sobre la bibliografía nacional, en el Informe que el Ministro de
Educación y Ciencia presentóen la ConferenciaIntergubernamental
sobre las políticas culturales en Europa, celebradoen Helsinki du-
rante les días 19 a 28 de junio de 1972, se decía que el «conjunto de
libros editados en un país es el exponentemás claro y definitivo de
su desarrollo cultural. Su conocimiento es indispensablepar-a cali-
brar el nivel de este desarrollo y a la vez, para conocerel grado de
su nivel científico. Al mismo tiempo, en el campo de la investigación
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científica o tecnológica,no puedeavanzar-seun sólo pasosin conocer
los libros que se publican y van enriqueciendoel caudal de los cono-
cimientos humanos. Por reunir estas dos características,todos los
países cultos del mundo han concedido atención preferente a la
publicación de su bibliografía nacional, es decir, a la tarea de dar
a conocer las listas de los libros que se publican en su territorio>’.

La aparición normal de la bibliografía reúne en su conjunto una
serie de ventajas de las que, insisto, no es la menor la solución
segura de mantener al lector al corriente de las aparicionesde los
libros, que se presentanen el catálogo de maneraque puedanser
localizados desdevarios puntos de vista. El resultado sería efectivo
y económico en grado sumo, si se llegara a estableceruna estrecha
coordinación entre todas las entidadespúblicas y privadas intere-
sadaspor este problema,pues no hemos de olvidar que para ciertos
lectores las bibliotecas y las librerías resultan una fuente de infor-
mación muy rica.

La selección de los materiales para la bibliografía nacional ha
sido objeto de diversas controversias y cada órgano bibliográfico
nacional ha decidido siempre el alcancede su bibliografía, teniendo
en cuenta las característicasde produccióneditorial del país respec-
tivo. Se han propuestoen varias ocasionesórdenesde prioridad; se
han definido los materiales dentro de unas categorías; se han enu-
merado los tipos de documentosque podrían incluirse Pero esto,
como digo, ha quedadoal criterio del órgano bibliográfico nacional,
habiéndoseaceptadoen el CongresoInternacionalsobreBibliografías
Nacionales que, como mínimo, las bibliografías nacionales deberán
contener los registresde las monografías,incluidas las publicaciones
oficiales, y los primeros números de las publicacionesseriadas,así
como estas últimas cuando cambien de título, prescindiendo de la
lengua en que aparezcan.

En nuestrabibliografía nacional figuran actualmente las siguien-
tes categoríasde materiales: informes anuales; bibliografías; actas
de conferencias; catálogos de exposiciones; guiones cinematográfi-
ces, de radio y televisión; publicacionesoficiales; monografías; se-
paratas; catálogos de ventas; tesis; horarios; traducciones; obras
en Braille.

Ahora bien, la difusión de la bibliografía nacional no daría idea
exacta de la produccióneditorial, si se limitase exclusivamentea los
libros y folletos. Por ello, es necesario extender-sea otros campos
y dar a conocer otras obras impresas>cuyo interés es esencialmente
importanteen el ámbitode la investigación.

Tal es el caso de otras publicaciones>como las denominadasme-
nores, cuyo posible tratamiento biblioteconómico está maravillosa-
mente expuestoen el trabajo de JuanJosé FuentesRomero, Folletos
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y publicaciones menores en el Depósito Legal, que fue publicado
en 1977, dentro de la Colección «Estudios,Informes y Normas’>; de
los discos y cassettes,cuya catalogacióncomenzó a efectuarseen el
Instituto Bibliográfico Hispánico y que hubo de suspendersepor
falta de medios materiales,y, sobre todo, de las revistas que afor-
tunadamentehan sido objeto de publicaciones independientes,ha-
biendo aparecido hasta el momento presente los catálogos corres-
pondientesa los años 1971, 1972, 1973-1977 y 1977-78. Con este últi-
mo quedarácerrado el ciclo iniciado en el primero de los años ci-
tados para incorporarlas al conjunto de la bibliografía nacional a
partir del año actual, de acuerdo con las normas internacionales
adoptadaspara esta clase de publicaciones. Esto, sin contar la
publicación de los Catálogos Colectivos de Revistas existentes en
las Bibliotecas españolas,de los que han aparecidohastaeste mo-
mento los correspondientesa las materias de Derecho y Adminis-
tración; Medicina; Agricultura y Veterinaria; Ciencias de la Edu-
cación y Ciencias Históricas, estando ya concluido y próximo> por
tanto,aaparecer,el de Lingijística y Literatura.

La bibliografía nacional puedepresentar-sede muy diversas for-
mas,pero destacandolas siguientes.

í; Como números periódicos impresos, con aconsejableperio-
dicidad mínima trimestral y acumulacionesanuales por lo menos,
cuya ventajaprincipal es la de su fácil manejo. La aparición normal
de nuestra bibliografía ha atravesadouna serie de bachesprodu-
cidos por diversas circunstancias,ajenaspor completo al Instituto,
y en la actualidad estánpróximos a aparecerlos anuarios de 1977
y 1978, mientras se está redactandola bibliografía del año actual.

2.» Como fichas de catálogo>cuya ventajaes la rapidez en la di-
fusión, utilizándose como servicio de catalogación para evitar du-
plicidadesy garantizarla uniformidad en la descripción de los dates
catalográficos.El Instituto Bibliográfico Hispánico realiza esta tarea
del envío de fichas de las obras publicadasen Españaa todas las
Bibliotecas, así como a otras entidadesoficiales o privadas, con el
indudable fruto de las persistentesdemandasde esas fichas. Los
envíos se hacen semanalmentey constituyen un anticipo de la pos-
terior aparición de la bibliografía impresa. También, desde 1971,
Españaforma parte del Programa Nacional de Adquisición y Cata-
logación, en virtud del cual el Instituto Bibliográfico Hispánico re-
mite cada semanasu Librar-y of Congress,de Washington, las fichas
de los libros procesadosen ese período de tiempo, favoreciendocon
nuestra participación la adquisición de títulos españolesactuales y
recibiendo a cambio de las fichas una completa información biblio-
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gráfica de todo el mundo. Según las noticias que periódicamenteco-
munica dicha Biblioteca, las adquisiciones continúan su onda ex-
pansiva con la participación de un gran número de bibliotecas que>
por- medio de este programa> tienen conocimiento de todos los tí-
tulos facilitados por los 30 paises, aproximadamente,a que al-
canzanlos compromisosde los participantesen el ProgramaNacio-
nal paraAdquisición y Catalogación.

Aparte de esto, existen múltiples pedidos de fichas, que se en-
cargan por los interesados indicando simplemente el número de
Depósito Legal y el autor; aunqueen otros casoslas solicitudes se
refieran a las obras de determinados autores o de determinadas
materias.

3.» Como cintas legibles en máquina, forma que abre amplias
perspectivasal intercambio bibliográfico. En el plano internacional,
existen ya algunos órganos bibliográficos nacionales que intercam-
bian sus cintas, y, con el desarrollo de la red internacional del
canje, cada órgano bibliográfico nacional podrá ofrecer mayor nú-
mero de registros.

Esto requiere el uso de la catalogación descriptiva internacio-
nal normalizada para toda clase de materialesy, existiendo un for-
mato compatiblecon otros o uno internacional común, cada nación
puede traducir sus registros en su formato nacional. La FIAB, des-
pués de haber adoptado el formato INTERMARC en Europa en el
año 1973> ha propuestoel nuevo formato UNIMARC, definido en 1975
en París. En España estamos utilizando para monografías el for-
mato IBERMARC, adaptación del formato MARC a las necesidades
bibliográficas nuestras y que se ha proyectado según la norma
ISO 2709. Lo fundamental es que el contenido del registro biblio-
gráfico sea exhaustivo, detallado y normalizado> para facilitar- la
comunicación internacional, siendo quizá conveniente «la creación
de un gran centro internacional con un banco de datos de todos
los paises que fuese a la vez un centro de investigación para los
que estuviesendentro de la red». En España,se puedeestablecerel
intercambio de registros bibliográficos a base de confeccionar las
cintas de nuestra bibliografía, teniendo en cuenta la cinta cero,
ya producida.

Por lo que se refiere a las publicacionesseriadas,ya se ha co-
menzadoa trabajar de acuerdocon las Pautas del Sistema Interna-
cional de Datos sobre Publicaciones Seriadas, según las cuales lo
importante es tener presente la definición de una serie de elemen-
tos obligatorios que identifiquen cada publicación y la adopción de
un for-mato mecanizado,derivado de MARC/S, que en estos momen-
tos se está estudiando para incir-porarlo al UNIMARC.
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4? En microformatos, cuyas ventajasson el reducido coste de
correb y el escasoespacio exigido para su almacenamiento,aunque
tengan el inconveniente de que se requieran aparatos especiales
para su lectura.

No sólo se aceptacomo base del Control Bibliográfico Universal
lo que hemos dicho acercade los registros bibliográficos, en cuanto
a su descripción y presentación,sino que han de tenerse en cuenta
otros datos de no menor interés y que en algunos casospuedeplan-
tear problemas. Se trata, como lo recomendóel Congreso Interna-
cional sobre Bibliografías Nacionales, de mantener un sistema de
control oficial de los nombres nacionales, personalesy colectivos>
y los títulos uniformes en consonanciacon unas directrices inter-
nacionales.La importancia de esto es tan innegable que se han
organizadoya varios estudios sobr~ el particular y esta labor está
coordinada en el plano internacional por un grupo de Trabajo de
la FIAB, que ha ido recibiendo sugerenciasy listas de autoridades
de casi todos los países,entreellosEspaña.

Si en el orden de los autorespersonalesapenashay problemas,
éstos surgen indefectiblementeen los autores colectivos, por cuyo
motivo ese Grupo de Trabajo al que me he referido anteriormente
estudia con carácter- preferente la presentación de los encabeza-
mientos, punto de vital importancia en el esquemadel Control Bi-
bliográfico Universal, como lo puedenser los númerosinternacionales
ISBN y ISSN, ya citados en otro lugar de esta charla.

Por lo que se refiere al contenido temático del registro biblio-
gráfico y a efectos del canje internacional, es conveniente,y podría-
mos decir necesario>que se empleeuna clasificación normalizada,a
ser posible planesque utilicen números>por su mejor comprensión
y por prestar-sea menos errores>aunque en cuanto a la utilización
de cintas legibles en máquina se puede realizar también intercam-
bio empleandotesaurosplurilíngúes, según se manifiestaen la obra
de UNISIST, titulada Directrices para el establecimientoy desarrollo
de tesauros muitilíngiies, y editada en París por la UNESCO el
año 1976.

Un aspecto destacadode la eficacia de la bibliografía nacional
y punto básico, por tanto> en el enclave del Control Bibliográfico
Universal es el programa de catalogación en la publicación, que
consiste en «la cooperaciónentre los editores y el órgano biblio-
gráfico nacional, de manera que aquéllos faciliten las galeradasde
las obras a éste, para que se prepareel registro bibliográfico, que
figuraría al verso de la portada’>. Con ello, se facilita la taréa a los
bibliotecarios y editores y, sobre todo, apareceríainformación de la
obra rápidamente.
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Este es un sistema que emplean algunos paísesy creemosque
Españalo debe intentar, aunqueno se redactaseun registro exhaus-
tivo, sino abreviado, pues las ventajas que ofrece son indudables
en todos los aspectos, sobre todo cuando ya existe una colabora-
ción entre el Instituto y algunaseditoriales españolas,que envían
a aquél sus libros para catalogarlosy clasificarlosy poderlosofrecer
a las Bibliotecas con sus fichas catalográficasimpresas a cargo de
las editoriales a que hacemosmención. Con lá impresión de los
datos fundamentalesen los propios libros, se ayudaría al lector y
al investigador; se facilitaría la tarea a los bibliotecarios, que sólo
tendrían que catalogar los libros extranjeros y se unificarían cri-
terios en la redacción de los catálogos colectivos que necesita el
país.

Esta solución de preparar registros de Catalogación y Publica-
ción, puede aplicar-se a las publicaciones intergubernamentalesy
la refundición de esosregistros constituiría una bibliografía interna-
cional corriente, con la evidente superación de ciertas dificultades,
que no es precisoenumeraren este momento, de la misma manera
que podemos afirmar que las publicacionesde Organismos interna-
cionales no gubernamentalesplantean menos problemas por ser
menor-el númerode obraspublicadas.

Especial atención mereceel Sistema Internacional de Datos so-
bre Publicaciones Seriadas en el marco del Control Bibliográfico
Universal, organismo intergubernamental>surgido dentro del pro-
grama UNISIST, encargado de crear un banco de datos legibles
en máquina, referidos a las informaciones necesariaspara la iden-
tificación de las publicacionesseriadas.En un principio se recogían
solamentelos datos de publicacionescientíficas y técnicas; actual-
mente,abarcatodaslas disciplinas.

La organizaciónfunciona a dosniveles:

1.0 El Centro Internacional, que radica en París> responsablede
mantener-un fichero de todas las publicacionesen soporte automá-
tico y de sudifusión.

2.0 Unos Centros Nacionales,de los que existen 40 en la ac-
tualidad, incluida España, que registran todas las publicacionesse-
riadasde su país,asignandoel número ISSN; preparanlos registros
de éstas para la bibliografía nacional y se preparan informes para
presentarlosal Centro Internacional, con el que actúan conjunta-
mente.

Los Centros Nacionalesestán en relación con los editores y tie-
nen plena libertad para registrar las publicacionesseriadas,es decir,
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que se pueden seleccionar, excluyendo determinada clase de publi-
caciones y reservandosólo aquellasque son de elevada calidad, o
bien hacer-un registroexhaustivo.

En Españael Centro Nacional está incorporado al Instituto Bi-
bliográfico Hispánico, en virtud del acuerdo firmado en París en
noviembre de 1978, entre el Centro Internacional y el mencionado
Instituto, según el cual> el Centro Nacional se comprometea:

1.0 Crear y actualizar un fichero de todas las publicaciones
periódicas y seriadaspublicadas en Españaa partir de 1971.

2.0 Respondera los pedidos de los usuariosnacionalesy de otros
Centros del ISDS.

32 Contribuir a la creación y actualización del fichero inter-

nacional, informando al Centro Internacional acer-ca de todas las
ediciones, correcciones y supresionesen el fichero nacional.

42 Poner a disposición de los usuarios las informaciones con-
tenidas en sus ficheros.

5~ Promover el empleo del ISSN y establecerrelaciones con

los editoresde dichaspublicaciones.

A cambio de esto, el Centro Internacional, entre otras ventajas,
proporciona al Instituto la copia completa del fichero internacional,
así como una acumulación periódica de todas las ediciones, co-
rrecciones o supresionesde éste> al mismo tiempo que le remite
el boletín internacional en microfichas.

Pasandoa otra cuestión en el contexto del Control Bibliográfico
Universal, podemos afirmar con rotundidad, que la utilización en
común de los recursos permitirá a los países que dispongan de
estosmenos desarrollados,contar- con la ayuda de quienesdispongan
de sistemas más complejos, como ya ocurre en algunos lugares,
sin perjuicio de otros ejemplos que pueden resumirse en los si-
guientes, recomendadosen el Congreso Internacional sobre Biblio-
grafías Nacionales:

<(1.0 Estudiar la cooperaciónde varias instituciones de un país
para la producción de la bibliografía nacional en el caso de que
exista un órgano bibliográfico encargado de esa misión o cuando
no exista una ley de depósitolegal.

2.0 Aportación de los registros bibliográficos de varias naciones
a un organismo central para producir una bibliografía regional.
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30 En el plano internacional, la asistencia prestada por- un

órgano bibliográfico a otros similar-es para la producción de las
bibliografíasnacionalesde éstos.»

Las ventajas que esto representason incalculables,pues> incluso
puede servir de estímulo para los recursos profesionalesde las dis-
tintas naciones.

Todo cuanto se ha dicho sobre el Control Bibliográfico Universal
sería inútil, si no existiese> como ya lo definió la Reunión Inter-
nacional de Expertos en Catalogaciónen 1969, un sistema par-a el
cambio internacional de información, mediante el cual un órgano
nacional establecieray distribuyera la descripción bibliográfica de
todaslas publicacionesde surespectivopaís.

Es condición imprescindible, por tanto> que donde no haya un
órgano bibliográfico nacional se cree la institución que asumacuan-
tas funciones estén relacionadas con la elaboración de la biblio-
grafía nacional, misión fundamentalque debe cumplir con la mayor
eficacia, la máxima rapidez y lo más perfectamenteposible, evitán-
dose así la duplicidad de esfuerzos, y el inconveniente de que se
produzcanregistros bibliográficos distintos para las mismas obras.

Como cada país tiene su característicaespecialy la organización
suele ser muy variada, también suele ser distinto el órgano encar-
gado de la tareaantedicha.Hay paísesdonde la Biblioteca Nacional
es quien se encargade ella, pero hay otros en que la función a que
nos estamos refiriendo la realiza una institución distinta, como es
el caso, por ejemplo, de España,Yugoslavia y la URSS, o de una
organización independiente>como en Gran Bretaña durante más de
veinte años; el Instituto Caro y Cuervo, en Colombia, o la Aso-
ciación Costarricensede Bibliotecarios, en Costa Rica.

Aparte de esta función básicade elaborarla bibliografía nacional,
el órgano bibliográfico asume otras funciones adicionales que en
el transcurso de esta disertación se han mencionadoy que, para
mayor claridad, resumimos a continuación, sin perjuicio de encar-
garsede otros trabajosque se le encomiendanen relación con cuanto
pueda constituir una basedeterminantepara el programa del CBU,
según fue aprobado en el ya mencionado Congreso Internacional
sobre Bibliografías Nacionales:

1.0 Encargarsedel depósito legal y vigilar- el cumplimiento del
mismo-

2.0 Llevar la lista de autoridades,es decir, las fichas de identi-
dad de los autoresnacionales,tanto personalescomo colectivos, por
estar en condiciones óptimas de conocer los datos exactos y com-
pletos del autor> puesto que han de figurar en las fichas del ISBN.
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32 Actuar como órgano centralizado de catalogación. En su
virtud, el Instituto Bibliográfico Hispánico envía los libros proce-
dentes del Depósito Legal a la Biblioteca Nacional, acompañados
de las correspondientesfichas normalizadas internacionalmenteen
su descripción.

42 Encargarsede la centralización de las publicacionesseriadas
parasuregistro.

50 Encargarsede la asignaciónde los números internacionales

a los libros, cuandoeste servicio no haya recaído anteriormenteen
otros organismoso asociacionesde editores, como en el caso de
Españaen que esta función está a cargo del INLE.

62 Llevar a cabo una catalogaciónde libros en publicación.

72 Actuar como centro de intercambio de registros bibliográ-

ficos.

8.0 Facilitar la más amplia gama de servicios bibliográficos y
de información de los usuarios. Esto también se realiza dentro de
los cauce§ normales, contestandolas preguntasformuladas en el
másbreveplazoposiblede tiempo.

9•0 Cooperarconotros órganosnacionales.

El Instituto Bibliográfico Hispánico coopera con otros órganos
nacionaleso internacionales>no sólo facilitándoles las fichas de los
libros> sino interviniendo de manera activa en publicacionescon-
juntas de carácterbibliográfico. Así, colaboracon la Oficina de Edu-
cación Iberoamericanay el Centro de DocumentaciónBibliotecoló-
gica de la Universidadde Bahía Blanca (Argentina) en la publicación
de IREBI (Indices de Revistas de Bibliotecología); con el Centro
Iberoamericanode Cooperaciónen el Sumario Actual de Revistas y

con el Instituto de Información Científica de la Iglesia Españolaen
el Thesaurusde Epígrafespara Clasificación de Bibliografía en Dic-
cionario Sistemático,de los que se han publicado ya los volúmenes
correspondientesa Religión y Ciencias Sociales.También se encarga
de la impresión del Catálogo Colectivo de obras del siglo XVI, que
elaboranuestraBibliotecaNacional.

Su cooperacióncon la UNESCO se traduce en la intervención de
las reunionesque normalmente se celebranpar-a tratar estos temas
relacionadoscon el control bibliográfico y suministrando las fuen-
tes españolaspara que dicho Organismo publique el índex Trans-
lationum, catálogobibliográfico políglota dondese reseñanlas obras
traducidasanualmenteen los diferentespaísescolaboradoresy que
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constituye «un exponente de intercomunicación de ideas y de la
capacidadde adaptación de los pueblos a las corrientes culturales>
así como del espíritu de colaboración que existe entre todos los
países”, según el informe presentadoen Helsinki en el año 1972.
Precisamenteen 1978 fueron 5.932 las obras traducidas, lo que
representóel 26,27 por 100 de la producción editorial española.

Dentro de ese espritu de colaboración, hemos de decir que la
política de reafirmación hispánica> cada vez más en auge, carecería
de valor si nuestra cultura quedara encerradaen los límites de
nuestrasfronteras y no se hiciera llegar el eco de nuestra voz a
aquellos países con los que estamos profundamente enraizados.
De ahí nace el deseode recogerla bibliografía corriente de todos los
pases del mundo hispánico, hecho de vital importancia para un
mejor conocimiento entre sí y para dotar a las bibliotecas de las
fuentes precisas que les permita realizar una buena selección de
libros.

Debe prosperaruna iniciativa de esa índole, si se estableceuna
adecuadacorriente de intercambio y se coordina la compilación de
la bibliografía hispanoamericanacon la española,ya en marcha y
publicada actualmentepor ordenador, facilitándose con el esfuerzo
colectivo la información bibliográfica y quedandocubierto un am-
plio campo de necesidades.Los primeros pasos fueron dados hace
tiempo, para quedar despuésun poco aletargadoeste sueño y es
hora ya de que despertemosy en un futuro próximo este proyecto
seconviertaen realidad.

Si se cumplen estas funciones con la más exacta fidelidad, po-
demos asegurar la supresión de cuantos obstáculos puedan surgir
cuandoexistan contradiccionesentre los cometidos nacionalesy los
internacionales, pues se ofrecen soluciones fácilmente aceptables.

También, para poder llevar a cabo las funciones encomendadas
al órgano bibliográfico nacional, éste ha de contar- con un personal
suficiente, competentey conocedorde las técnicas modernas de re-
gistro y producción, ya que en caso contrario todos los esfuerzos
quesehaganresultaránbaldíos.

Sólo me resta añadir, y con ello concluyo, que el tema tratado
es de gran amplitud y no ignoro que han quedadobastantescosas
por desarrollar. Pero la brevedad de tiempo a que me he querido
someter, lo ha impedido, limitándome a lo consideradocomo más
necesariopara los alumnos que han finalizado el curso, y agrade-
ciendo a todos cuantos nos relacionamos con el mundo del libro
el más amplio espíritu de colaboración para lograr el mejor ser-
vicio a la cultura, empresaen la que sería imperdonablecualquier
desfallecimiento.
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